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LÍNEA TEMÁTICA 
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RESUMEN 

 
Una de las características del acto educativo es el aislamiento físico o 

simbólico del alumno y el profesor del resto de la actividad diaria. Por sus 

características técnicas, las tecnologías digitales permiten justamente lo 

opuesto: la transgresión del espacio y del tiempo lo que modifica así el 

sentido de la presencia. En este trabajo respondemos la pregunta ¿cuál es el 

rol y el potencial de las prácticas digitales personales en los procesos de 

inclusión escolar y social? Se presenta un análisis a partir de dos estudios de 

caso de proyectos de integración de tecnologías digitales con alumnos 

franceses de entre 11 y 18 años. Los resultados señalan la importancia de 

considerar las prácticas personales digitales de los alumnos en los procesos 

de inclusión digital y social. Asimismo, se analiza el vínculo entre el capital 

cultural de los padres y la relación que los alumnos construyen con la Escuela 

con la utilización de las tecnologías digitales. Se identifican dos retos 

principales: la manera de incluir las prácticas digitales personales de los 

alumnos en la institución escolar, las cuales limitan el riesgo de la dispersión 

en la atención y la necesidad de pasar de los usos digitales consumistas 

hacia los usos digitales productores o creadores. 

 

 
PALABRAS CLAVE 
Prácticas digitales, educación inclusiva, forma escolar, capital cultural, inclusión digital y 
social 
 

1. INTRODUCCIÓN 
Un robot que permite que un alumno asista a clases mientras se recupera de una cirugía, un 

contador de pasos utilizado en el aprendizaje de física con niños que tienen movilidad 

reducida, objetos conectados para favorecer el aprendizaje de nociones de matemáticas de 

alumnos con dispraxia; todas estas tecnologías pueden potencialmente contribuir a la 

inclusión de niños en el contexto escolar. En el mejor escenario, todos ellos podrían asistir a 
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clases a distancia y participar en actividades como cualquier otro niño que se encuentre 

físicamente en una escuela. Pero, ¿qué pasa cuando las especificidades del contexto 

escolar y el enfoque con el que se utiliza la tecnología en la Escuela favorecen más bien la 

exclusión digital y social? 

1.1. DESIGUALDADES ESCOLARES Y TECNOLÓGICAS 
A nivel internacional el término de “educación inclusiva” adquiere relevancia con respecto a 

los conceptos “integración escolar” e “inclusión”, en tanto la educación inclusiva se entiende 

como la posibilidad que tiene el sistema educativo de modificarse en función de las 

necesidades de los alumnos para ofrecerles una educación de calidad (Reverdy, 2019). La 

educación inclusiva puede tener diferentes acepciones dependiendo de su alcance: la 

escolarización de niños en situación de discapacidad, la escolarización de todos los niños o 

la participación activa de los alumnos en la creación misma de la institución escolar, por 

ejemplo. Este artículo entiende la educación inclusiva como aquélla que se refiere a los 

alumnos en el sentido amplio: los que están en situación de discapacidad, los que tienen 

necesidades educativas especiales o dificultades escolares, así como las medidas que 

promueven la igualdad entre las niñas y los niños en el contexto escolar. Así, la educación 

inclusiva tiene como objetivo “limitar al máximo la exclusión de los alumnos brindándoles 

una educación de calidad, más allá de una simple integración y más allá de los muros de la 

escuela (actividades extraescolares, educación no formal…)” (Reverdy, 2019: 14). Si 

consideramos que la educación inclusiva comprende la modificación del sistema educativo 

hacia uno que tome en cuenta a todos los alumnos en lugar de ponerlos a prueba con 

respecto a la norma escolar (Caraglio, 2017), las diferentes formas de entender la inclusión 

marcan sus posibilidades en función de los alcances de su acción, en ese sentido cabe 

preguntarnos ¿se trata de que los alumnos formen parte de la Escuela o de la sociedad en 

general? La respuesta parece evidente si tomamos en cuenta que cuando hablamos de 

inclusión escolar “la inclusión social está en juego” (Reverdy, 2019, p. 14).  

En el campo de las tecnologías digitales, hablar de desigualdades se remonta al concepto 

de brecha digital de los años noventa, el cual se refiere a la disponibilidad1 de equipamiento 

tecnológico digital. Estudios posteriores señalan que no existe una brecha digital, sino varias 

y a distintos niveles (Le Mentec & Plantard, 2014; Granjon et al., 2009). Además, éstas no 

son fijas sino que se desplazan (Plantard, 2011). El estudio Ineduc realizado entre 2012 y 

2015 en Francia (Le Mentec & Plantard, 2014) analiza las desigualdades de equipamiento y 

muestra que la disponibilidad de tecnologías difiere muy poco entre medios sociales 

favorecidos y desfavorecidos. Este estudio analiza particularmente el equipamiento 

tecnológico de alumnos de 11 a 152 años en dos ámbitos: el familiar y el personal. Los 

resultados muestran que no hay diferencias sociales de equipamiento en el ámbito familiar, 

a excepción de las terminales móviles. En efecto, los alumnos de colegio de medios 

desfavorecidos cuentan con menos terminales móviles a su disposición en el ámbito familiar. 

Sin embargo, en el ámbito personal, estos alumnos están más equipados con computadoras 

fijas y portátiles, así como con teléfonos móviles. De esta manera, el estudio señala que los 

espacios físicos donde se dispone de la tecnología y la inversión económica de las familias 

 
1 Retomando la noción de la cultura escrita de Kalman (2004), cuando hablamos de “disponibilidad” nos 

referimos a la presencia física de equipamiento tecnológico digital y la infraestructura necesaria para su 

utilización. Cuando hablamos de “acceso” nos referimos a las oportunidades que una persona tiene para 

participar en la cultura en la era digital a través de interacciones mediadas por las tecnologías digitales. 
2 En el contexto francés estas edades corresponden a los alumnos de colegio (collège). 



XXII Congreso EDUCTEC 2019 Lima 
Las prácticas digitales personales como contribución a la educación inclusiva 

3 

en tecnología se diferencian de alguna manera en función del medio social pero “las 

verdaderas desigualdades radican en los usos” (Plantard, 2015: 23).  

A partir del enfoque que da menor importancia al equipamiento y enfatiza la importancia  del 

análisis sobre los usos de las tecnologías digitales, el concepto de brecha digital abrió paso 

al de “inclusión digital y social” basándose en la idea de entender la integralidad de cada 

persona sin importar sus características particulares (físicas, de desarrollo cognitivo, 

etcétera) con el objetivo de favorecer su participación social (Le Mentec, 2016). Como en el 

caso de muchos de los problemas sociales, la Escuela es, de manera explícita, la institución 

privilegiada para favorecer la inclusión digital y social de sus alumnos. 

1.2. TRES ESPACIOS Y TRES TIEMPOS DE EDUCACIÓN 
Los niños y los jóvenes escolarizados cuentan con tres espacios-tiempo de socialización: la 

familia, la escuela y, un espacio-tiempo entre los dos primeros, el “tercer lugar”. Según 

Meirieu (2016) la familia es el espacio y el tiempo en el que los vínculos familiares son 

creados, configurados y celebrados. La escuela es el espacio y el tiempo en el que la 

información y el conocimiento se trasmiten de manera ordenada, exigiendo precisión, 

veracidad y verdad. El llamado tercer lugar pertenece al grupo de pares, un espacio y 

tiempo en el que los niños y jóvenes realizan actividades bajo la autoridad de un adulto 

comprometiéndose a participar en un proyecto acordado colectivamente dentro de un grupo 

solidario. De esta manera, el espacio familiar permite “entrar en la vida”, mientras que la 

Escuela permite “entrar al conocimiento”. Los niños experimentan distintas relaciones con la 

autoridad en función del espacio y el tiempo en el que interactúan,  particularmente en los 

casos de la familia y la Escuela (Meirieu, 2016, 2015; Chopin, 2011). En la familia, los 

padres representan la autoridad; en la Escuela ésta se le atribuye al profesor y, en el tercer 

lugar, la relación de autoridad está ligada a las competencias del adulto con relación al área 

de interés del niño o joven y esta relación es normalmente más horizontal (Meirieu, 2016). 

Así, la convivencia entre niños, jóvenes y adultos conlleva la adaptación de las relaciones de 

autoridad en función del espacio y el tiempo, algo que resulta especialmente interesante en 

la era de la digitalización en la que las fronteras espaciales y temporales son cada vez más 

porosas. 

En lo que se refiere a los avances hacia el uso de tecnologías digitales, desde hace décadas 

la Escuela trata de utilizar dichas tecnologías para el aprendizaje siguiendo el enfoque que 

históricamente ha usado con otros objetos tecnológicos: la escolarización (Solari Landa, 

2017; Cerisier, 2011), es decir, poner al servicio de la Escuela las tecnologías digitales, de 

acuerdo al formato y especificidades de aquélla. Esta constante de escolarización resulta 

lógica si se toma en cuenta que la Escuela se rige por la forma escolar: “un modelo cultural 

constituido por un contrato didáctico entre un formador y un educando, una organización 

centrada en los aprendizajes, un tiempo didáctico y una práctica social distinta y separada, 

un curriculum y una planificación, una transposición didáctica, una disciplina y normas de 

excelencia” (Maulini & Perrenoud, 2005). De hecho, se puede decir que la forma escolar 

plantea la separación entre la formación y la acción (Maulini, 2016). Siguiendo este modelo, 

el enfoque de los programas actuales de integración de las tecnologías digitales en el 

contexto escolar plantea una contradicción frente a las características inherentes de la 

Escuela. Por un lado, la forma escolar separa el tiempo y el espacio de aprendizaje de la 

vida cotidiana del alumno (Vincent, 1980) delimitando “un marco muy preciso de 

interacciones culturales” en la Escuela (Cerisier, 2016: 10). Por otro lado, debido a la 

porosidad de interacciones propias de la técnica digital y de las culturas en la era digital, las 
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tecnologías digitales posibilitan la transgresión del espacio-tiempo escolar permitiendo la 

entrada de las prácticas culturales personales de los alumnos en la Escuela, esto es, de 

todas aquellas acciones realizadas frecuentemente con fines personales en la utilización de 

tecnologías digitales. Estas pueden ser muy diversas y requerir diferentes niveles de 

atención y presencia: mensajería (grupos de Whatsapp, SMS, etc.), publicaciones y 

comentarios en redes sociales, juegos, participaciones en blogs, etc. Por ejemplo, gracias a 

la conectividad y la portabilidad de estas tecnologías, un alumno puede comunicarse con 

sus primos y amigos desde la escuela a través de su teléfono móvil durante una clase. Así, 

la porosidad espaciotemporal permite a los alumnos el acceso a sus prácticas digitales en la 

Escuela, un lugar y un tiempo en que estas prácticas personales y culturales de los alumnos 

son tomadas en cuenta muy poco, mucho menos si el formato es digital.  

En este sentido, diversas investigaciones han buscado entender la relación que existe entre 

los usos de la tecnología digital y la Escuela (Pierrot, 2018; Villemonteix et al., 2014; 

Cerisier, 2011), particularmente la relación que existe entre éstas y la forma escolar (Solari 

Landa, 2017), así como la relación entre la tecnología digital y los jóvenes fuera del espacio 

y el tiempo escolares (Dagnaud, 2013; Fluckiger, 2008; Pasquier, 2005). Los estudios 

muestran que la integración de las tecnologías digitales en el contexto escolar están 

íntimamente vinculadas a las prácticas personales de los alumnos (Pierrot 2018; Solari 

Landa, 2017). Sin embargo, cuando son permitidas en el espacio y tiempo escolar, lo son 

únicamente con fines pedagógicos. Esta contradicción entre permitir la utilización de las 

tecnologías digitales para el aprendizaje, pero limitarla al espacio-tiempo y al formato de la 

Escuela genera una tensión que se observa claramente cuando los alumnos que disponen 

de manera permanente de tecnologías digitales estiman que, incluso si la técnica utilizada 

es la misma, las tecnologías digitales que se utilizan en la Escuela son una versión 

incompleta, limitada o “falsa” de las tecnologías que ellos utilizan en su vida diaria fuera de 

la escuela (Solari Landa, 2017).  

Aunado a lo anterior, se sabe que en Francia la forma escolar tradicional, a través de sus 

códigos implícitos, contribuye a la exclusión de los alumnos provenientes de contextos 

familiares con capitales culturales y escolares limitados (Richardot, 2016; Durler, 2015; 

Dagnaud, 2013). Más allá del acompañamiento a los niños y jóvenes durante los estudios, la 

disponibilidad de los padres y las condiciones de vida de la familia (Cayouette-Ramblière, 

2016), las diferencias se observan en las costumbres y valores escolares de las familias 

(Perrenoud, 1994), los hábitos de escritura (Bernardin, 2013), la comprensión de los códigos 

de la Escuela (Cayouette-Ramblière, 2016; Durler, 2015), incluso de actitudes y 

comportamientos frente al acto educativo. Se ha observado, por ejemplo, que en las familias 

de medios desfavorecidos existen maneras de ser espontáneas y agitadas corporalmente 

que son consideradas como “fuera de contexto” o “mal vistas” por la institución escolar 

(Cayouette-Rambliêre, 2016). De la misma manera, los alumnos que vienen de medios 

desfavorecidos sostienen un discurso y actitudes menos críticas y más conformistas 

(Paillard & Gilly citado por Gilly, 1993). Incluso, Richardot (2016) observa que estos alumnos 

son menos propensos a debatir e indignarse contra las decisiones de la institución o las 

autoridades escolares. Retomando todos los factores mencionados cabe preguntarse: ¿cuál 

es el rol de los contextos culturales de los alumnos en los procesos de inclusión escolar, 

digital y social? ¿Cómo pueden contribuir las prácticas digitales personales en los procesos 

de inclusión en el contexto escolar? A partir de dos estudios de caso,, el presente artículo 
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analiza el rol y el potencial de las prácticas digitales personales de los alumnos en los 

procesos de inclusión digital y social. 

 
 

2. METODOLOGÍA 
Los datos analizados en este artículo fueron recabados en el marco de una tesis doctoral 

que estudia la representación que los alumnos construyen sobre la forma escolar cuando 

cuentan con disponibilidad permanente a equipamiento digital. En la investigación se 

realizaron dos estudios de caso que forman parte de dos proyectos que tienen por objetivo 

la integración de las tecnologías digitales en el contexto escolar: el proyecto TED (Tableta 

por una educación digital) y el proyecto Living Cloud. En conjunto, los dos proyectos 

estudian una población de alumnos de entre 11 y 18 años de dos departamentos franceses. 

La investigación resulta del acompañamiento científico a estos proyectos en los que el 

Laboratorio Techné de la Universidad de Poitiers fue invitado a participar.  

2.1 LOS DOS ESTUDIOS DE CASO 
El proyecto TED se llevó a cabo en 16 colegios, con 300 profesores y más de 4 500 

alumnos de 11 a 15 años en el departamento francés de Saona y Loira entre 2013 y 2015. 

La muestra analizada en el presente estudio consta con 174 respuestas al cuestionario de 

alumnos provenientes de siete colegios y el discurso recabado en entrevistas colectivas con 

119 alumnos de dos colegios durante el año escolar 2013-2014. Los alumnos de la muestra 

forman parte de algunos de los grupos que contaban con una tableta digital proporcionada 

por sus establecimientos escolares. Las entrevistas fueron realizadas con alumnos 

voluntarios.  

El proyecto Living Cloud se realizó con alumnos de 15 a 18 años3 del Lycée pilote innovant 

international Jaunay-Marigny del departamento francés de Viena entre 2014 y 2017. De una 

población de 596 alumnos de liceo, esta investigación analiza el corpus constituido por 216 

respuestas de alumnos al cuestionario y el discurso de 44 alumnos recogido en entrevista 

colectiva durante el año escolar 2014-2015. La muestra está constituida por alumnos 

participantes al proyecto que tenían o habían tenido una tableta personal otorgada por el 

liceo. 

En los dos casos, los cuestionarios fueron respondidos y las entrevistas fueron realizadas en 

varias sesiones, con el acuerdo y la ayuda logística de los establecimientos escolares.  

2.2 INSTRUMENTOS DE INVESTIGACIÓN 
La investigación estudia dos espacios-tiempo de la vida de los alumnos (casa y escuela) y 

analiza los usos de los equipos digitales más utilizados por los jóvenes en este contexto: 

tabletas, computadoras portátiles y teléfonos móviles. 

Con algunas variaciones, los instrumentos utilizados para los dos casos fueron los mismos 

un cuestionario y entrevistas colectivas. El cuestionario contaba con cuatro secciones:  

a) Sociodemográfica. Esta sección invitaba a los alumnos a indicar su grado escolar, 

establecimiento (en el caso de los alumnos de colegio), ciudad o pueblo, 

equipamiento digital, conexión internet, profesión de los padres (en el caso de los 

alumnos de liceo) etcétera. 

 
3 En Francia, estas edades corresponden al liceo (lycée). 
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b) Núcleo central. Esta sección tenía por objetivo analizar la representación de los 

espacios-tiempo “casa” y “escuela” con el método del núcleo central.  

c) Forma escolar. El objetivo de esta sección es conocer la posición de los alumnos en 

lo que se refiere a cuatro de las dimensiones de la forma escolar: relación al espacio-

tiempo, relación al saber, relación a la autoridad y relación a la evaluación. 

d) Forma escolar y usos de equipos digitales. Esta sección buscaba conocer la 

posición de los alumnos en relación a las dimensiones de la forma escolar 

estudiadas y la disponibilidad permanente del equipo digital. 

El artículo se interesa por todas las secciones del cuestionario excepto la que se refiere al 

núcleo central (b). De esta manera, además de las preguntas sociodemográficas, los 

alumnos dieron su opinión sobre 37 afirmaciones propuestas a través de una escala doble 

escala de Likert con cuatro opciones para el espacio-tiempo “casa” y cuatro opciones para 

“escuela”. 

Las entrevistas colectivas abordaron cinco temas:  

− las prácticas de atención en la utilización de equipo digital durante la realización de 

las tareas en la casa y en la escuela;  

− la relación al saber con y sin la utilización de equipo digital; 

− el rol del profesor en clase con y sin equipo digital; 

− la posible utilización de equipo digital para la realización de exámenes y 

acompañamiento de alumnos; 

− usos del equipo digital para las tareas en la casa y en clase. 

2.3 ANÁLISIS DE LOS DATOS 
Un primer análisis de las respuestas al cuestionario se realizó utilizando el coeficiente de 

correlación Tau de Kendall y el test chi-cuadrado. A partir de los datos de los alumnos de 

colegio y de liceo, un segundo análisis permitió formular ocho perfiles ideales respecto a la 

forma escolar (sección c) a través de cálculos estadísticos: análisis por componente 

principal (ACP) y análisis factorial de correspondencia múltiple (AFCM). Estos perfiles se 

asociaron a los usos de tecnología digital declarados por los alumnos en dos espacios-

tiempo: escuela y casa (sección d). Finalmente, los perfiles de los alumnos de liceo se 

analizaron respecto a las categorías socio-profesionales (CSP) de sus padres.  

El corpus de las entrevistas fue objeto de un análisis de contenido a partir de categorías 

temáticas y a través de categorías conceptualizantes correspondientes a las dimensiones de 

la forma escolar analizadas. Estos resultados ayudaron a explicar la lógica que estaría 

detrás de las repuestas del cuestionario. 

 

4. RESULTADOS 
Los resultados del cuestionario permitieron formular ocho perfiles ideales de alumnos en 

relación a la forma escolar y asociarlos a los usos del equipo digital: alumno ideal, alumno 

cándido, alumno dócil crítico, alumno conformista, alumno contestatario, alumno “faltista”, 

alumno sumiso crítico y alumno discordante. La disociación de estos ocho perfiles a las 

categorías socio-profesionales de sus [SM1]padres permiten formular la hipótesis sobre que, 

de la manera en que los planes actuales de integración digital se inscriben en la forma 

escolar, el capital cultural de los padres de los alumnos juega un rol importante en las 

posibilidades de los alumnos respecto a la inclusión digital y social. Sin que esto quiera decir 
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que únicamente las categorías socio-profesionales de los padres determinan la relación con 

la Escuela, como lo señalan Bourdieu y Passeron (1994). La relación con los pares (amigos, 

compañeros, por ejemplo) juega también un papel central en las prácticas culturales 

(Pasquier, 2005) y la relación con la Escuela. Varios aspectos se articulan dentro de esta 

hipótesis: las prácticas culturales de los padres, la postura de éstos y los alumnos antes las 

tecnologías digitales y la forma escolar. 

La manera en que los niños y los jóvenes se relacionan con el mundo está influenciada por 

las prácticas educativas, culturales y de sociabilidad de sus padres: participación en 

actividades escolares, actividades de recreación, juguetes, utilización de pantallas, 

presencia de libros, etc. (Geay, 2016). De hecho, a través del análisis del uso de cuentos 

infantiles de niños de entre 4 y 8 años, Bonnéry (2016) observa las diferentes posibilidades 

de lectura que proponen estos libros y cómo el tipo de cuentos que los padres procuran está 

relacionado con su medio social y sus prácticas culturales. Los cuentos varían en cuanto a 

tipo de narración, tema y trama: basados en causa y consecuencia o aquellos que necesitan 

una decodificación más fina, el diálogo con un adulto, la alusión a otras obras literarias o 

referencias culturales, la inclusión de pistas erradas, etcétera. Así, las maneras de lectura de 

padres de medios favorecidos son más cercanas a las maneras de lectura de la Escuela. 

Además de que éstos cuentan con prácticas culturales más diversificadas (Plantard et 

André, 2016) y manifiestan “omnivoridad” cultural (Rayou, 2016), es decir, son personas que 

se desplazan con soltura de un universo cultural al otro.  

En cuanto a las tecnologías digitales, las familias de medios favorecidos son más críticas 

hacia el uso de las tecnologías digitales (Plantard et André, 2016). En este sentido, Le 

Mentec (2016) muestra, respecto a los padres de medios favorecidos, que cuanto más 

desarrollan sus competencias digitales, más regulan las prácticas digitales de sus hijos. En 

cambio, en las familias populares existe, por un lado, una enajenación consumista de 

tecnologías digitales y, por el otro, confianza en la Escuela para la educación digital de sus 

hijos (Plantard, 2015). Sin embargo, los resultados del presente estudio muestran que los 

alumnos con padres provenientes de medios desfavorecidos muestran un apego mayor a la 

forma escolar tradicional, lo cual incluye mantener separadas la cultura culta de la Escuela 

de la cultura popular. Esto quizá se debe a una “idealización” de la Escuela que responde al 

deseo de los padres de tener acceso al mundo profesional y cultural que esta institución 

promete y representa. En cambio, los alumnos con padres provenientes de medios 

favorecidos se muestran más críticos frente a la forma escolar y el uso indiscriminado de las 

tecnologías digitales. Lo anterior parece lógico si se toma en cuenta que –en comparación 

con los alumnos de medios desfavorecidos– los alumnos de provenientes de medios 

favorecidos se sienten con más derecho a oponerse a la autoridad del profesor en el 

contexto de la institución escolar (Richardot, 2016). Si bien la realidad de las personas en 

cuanto a prácticas culturales es más compleja que únicamente los dos extremos entre 

medios favorecidos y desfavorecidos, este análisis ilustra la importancia de considerar las 

prácticas digitales personales de los niños y jóvenes en el proceso de inclusión digital y 

social de los planes educativos. 

La utilización de las tecnologías en la Escuela, de la forma en la que se realiza en la 

actualidad, está relacionada con la representación que los alumnos y sus padres tienen de 

la forma escolar, su apertura y vínculo con la cultura popular. De hecho, los resultados del 

presente estudio muestran que los alumnos más críticos con la rigidez de la forma escolar 

son aquellos que gestionan de mejor manera la contradicción entre la porosidad del espacio 
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y del tiempo que permiten las tecnologías digitales y los límites que la misma Escuela 

impone en la utilización de las tecnologías digitales. Los alumnos que logran entender las 

sutilezas de la tensión entre la forma escolar y los proyectos de integración digital actuales 

son también aquellos alumnos que declaran ser más autónomos y activos en su trabajo 

escolar y en la utilización de las tecnologías digitales. En la práctica esto se manifiesta en el 

manejo de la atención y de la presencia en la Escuela, así como en la autoregulación de sus 

actividades presenciales y a distancia, es decir, el hecho de mantener el “equilibrio de la 

atención” (Lachaux, 2016). 

El análisis de los dos estudios de caso muestra la importancia de incluir las prácticas 

personales digitales de los alumnos en los programas de integración de tecnología digital 

para que ésta sea utilizada como una herramienta transversal al estudio y al ocio en la 

Escuela (o en cualquier otro lugar), contribuyendo así a la inclusión digital y social de los 

alumnos. Lo anterior cuestiona el aislamiento del acto educativo reducido a un espacio y un 

tiempo física o simbólicamente propios. Considerando que las prácticas personales de los 

alumnos son poco tomadas en cuenta dentro de los planes y ejercicios escolares, los 

resultados de este estudio cuestionan directamente este aislamiento es decir,  la separación 

que hace la Escuela entre la cultura popular y la cultura culta.  

 

No obstante, según Bonnéry (2016), buscar la continuidad entre casa y escuela presenta el 

riesgo de “encerrar” cada tipo social de alumnos en las prácticas culturales que su familia 

puede conocer. En el mismo sentido, ¿cómo podría un alumno desarrollar el espíritu crítico 

frente a la Escuela y a las tecnologías digitales si sus interacciones están limitadas a su 

contexto cultural y escolar? Buscar una apertura mayor a las prácticas digitales personales 

de los alumnos no impide responder a la necesidad que tienen los niños y jóvenes de 

experimentar discontinuidades educativas. Es decir, la necesidad que tienen los niños y 

jóvenes de cambiar de contexto (espacio y tiempo) –con sus respectivos referentes de 

autoridad– para construir su posición frente a otras personas y situaciones (Meirieu, 2016). 

El niño y el joven aprenden a adaptar su conducta  en función del espacio y el tiempo en el 

que está presente. En la era digital, la relación entre el conocimiento y la autoridad educativa 

es la que puede decidir el tiempo y el espacio del acto educativo. Son estas relaciones las 

que entran en juego en la moderación de las prácticas personales digitales en la escuela.  

 

Se trata entonces de mantener los espacios-tiempos educativos permitiendo una presencia 

mayor de las prácticas personales digitales de los alumnos sin que éstas sean objeto de 

escolarización o de juicios de valor. De igual forma, se trata de que las prácticas personales 

digitales de los alumnos que entren en la Escuela puedan –si así lo quieren los alumnos– 

ser objeto de un acompañamiento explícito por parte de la autoridad educativa para ser 

entendidas por sus pares en su origen, uso y apreciación. En ese sentido, el reto de la 

inclusión digital y social de la Escuela es ir más allá de la utilización de las tecnologías 

digitales de manera pasiva o consumista para formar utilizadores activos de tecnologías 

digitales, de manera que los alumnos comprendan, produzcan y compartan contenidos. 

 

5. CONCLUSIONES 
El uso de las tecnologías digitales en la Escuela parece necesitar de un complejo equilibrio 

que va más allá de la utilización escolarizada de estas herramientas (Solari Landa, 2017). La 

aculturación de los alumnos a la forma escolar juega un rol importante para la inclusión de 

las tecnologías digitales en la Escuela tal y como la conocemos actualmente. Sin embargo, 
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existe evidencia para considerar que una mayor apertura de la forma escolar tradicional con 

respecto a las prácticas personales digitales de los alumnos favorecería la exposición de 

todos los alumnos a una gran variedad de prácticas culturales digitales dando, a través del 

intercambio, mayores oportunidades de inclusión escolar, digital y social. 

Si bien todo apunta a la necesidad de una apertura de la Escuela para la integración de las 

tecnologías digitales, podemos identificar varias interrogantes prácticas con respecto a los 

alumnos, entre otras: ¿cómo abordar los riesgos en cuanto a la atención en los temas 

escolares que la disponibilidad continua de las tecnologías digitales dificultan?, ¿cuáles 

podrían ser las formas de regulación de estas tecnologías en la Escuela? ¿El tipo de 

inclusión de las prácticas personales podría ser la misma para todos los alumnos sin 

importar su edad? Muchas preguntas están aún sin respuesta. Es necesario emprender 

nuevas investigaciones que respondan a estas y otras preguntas sobre la relación entre 

inclusión educativa y tecnologías digitales. 
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